
tener un cuerpo semejante a los humanos, como 
dice en Filipenses 2:7 refiriéndose a Jesús: “sino 
que se despojó a sí mismo, tomando forma de 
siervo, hecho semejante a los hombres”. Fue 
hasta entonces, que el Verbo tomó forma 
corporal. Y aún así, Él no está interesado en 
mostrarte la apariencia visual de Dios, sino su 
forma de ser, su carácter y su personalidad. En 
Juan 1:18 dice: “A Dios nadie le vio jamás; el 
unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, 
él le ha dado a conocer”. 
 

Cristo es la imagen de Dios 
 
Como la imagen de Dios se perdió en el mundo, 
Dios envió a su Hijo Jesucristo para dárnoslo a 
conocer nuevamente, ya que “Él es la imagen 
del Dios invisible” (Colosenses 1:15a). 
 
El objetivo de Dios es que volvamos a ser sus 
hijos, hechos conforme a su imagen y semejanza, 
y para eso es necesario que creamos en el 
“evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la 
imagen de Dios” (2Corintios 4:4b). Evangelio 
significa buenas nuevas, y en 1Corintios 15:3b-4 
dice cuáles son: “Que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que 
fue sepultado, y que resucitó al tercer día, 
conforme a las Escrituras”. 
 
Y la manera en que tu le dices a Dios que quieres 
participar de su naturaleza divina (2Pedro 1:4), es 
muriendo a tu vida pasada en las aguas del 
bautismo. En Romanos 6:4 dice: “Porque somos 
sepultados juntamente con él para muerte por 
el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó 
de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva”. A 
esa vida nueva que uno inicia al bautizarse, se le 
conoce como volver a nacer. Y así como la 
simiente de tu papá te hizo ser semejante a él, la 
simiente de Dios te hace ser semejante a Él. 

¿Y cuál es la simiente de Dios? 
 
En 1Pedro 1:23 está la respuesta: “siendo 
renacidos, no de simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y 
permanece para siempre”. Y una vez que nos 
bautizamos porque creímos en su palabra, su 
Espíritu también nos ayuda a parecernos más a 
Él. En 2Corintios 3:18 dice: “Por tanto, nosotros 
todos, mirando a cara descubierta como en un 
espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma 
imagen, como por el Espíritu del Señor”. 
 
¡Qué interesante! No se si notaste lo siguiente:  
1.-Cristo es la imagen de Dios que debemos creer 
(Gálatas 3:26-27). 2.-El Padre nos engendra su 
palabra que debemos guardar (Juan 14:23). 3.-El 
Espíritu Santo nos da su guía que debemos 
seguir (Romanos 8:14). Con esto podemos ver 
que toda la Deidad está involucrada en crearnos a 
su imagen y semejanza; tal y como sucedió al 
principio de la creación, que dice: “Entonces dijo 
Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza” (Génesis 1:26). 
¡Imagínate! Hechos a imagen y semejanza del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y si tu ya has 
renacido, cuando nuestro Señor Jesucristo 
regrese, “transformará el cuerpo de la 
humillación nuestra, para que sea semejante al 
cuerpo de la gloria suya” (Filipenses 3:21). 
 

¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
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En Génesis 1:27 dice: “Y creó Dios al hombre a 
su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó”. Pero, ¿qué quiere decir esto? 
 
Lo primero que unas personas se imaginan, es 
que Dios tiene una apariencia como la de 
nosotros; y esta idea se pudiera justificar por el 
hecho de que en las Escrituras, Dios se ilustra a 
sí mismo con manos, dedos, pies, cabeza, ojos, 
etc. Aparte, es una muy buena razón para 
rechazar la mentira de que el hombre desciende 
del mono. 
 
 
 
 
 
Entonces, es bueno que uses este argumento 
para redargüir “los argumentos de la falsamente 
llamada ciencia” (1Timoteo 6:20); pero sólo ten 
cuidado de no malinterpretar el argumento bíblico. 
 
Es decir, una cosa es que Dios se manifieste con 
apariencia humana y otra cosa -muy distinto- es 
que tenga un cuerpo físico como el de nosotros. 



Dios es más maravilloso 
 
El argumento bíblico que se usa para corregir a 
los evolucionistas, es el mismo que Pablo usó 
para corregir a los idólatras. En Hechos 17:29 
dice: “Siendo, pues, (el ser humano) linaje de 
Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea 
semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de 
arte y de imaginación de hombres”. En otras 
palabras, si el hombre desciende de Dios, 
significa que Dios es más maravilloso que el 
hombre; por lo que no tiene sentido que los 
idólatras igualen a Dios con un ídolo o que los 
evolucionistas igualen a Dios con un simio. Y 
desde este mismo punto de vista, tampoco 
puedes igualar a Dios con el hombre, ya que el 
hombre es un ser corruptible. En Romanos 1:23, 
hablando de algo que Dios aborrece, dice: “y 
cambiaron la gloria del Dios incorruptible en 
semejanza de imagen de hombre corruptible, 
de aves, de cuadrúpedos y de reptiles”. 
 
Es muy importante aclarar lo anterior, ya que hay 
quienes erróneamente llegan a pensar que Dios 
tiene genitales como los hombres, cuando 
malinterpretan 1Corintios 11:7, que dice: “Porque 
el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es 
imagen y gloria de Dios; pero la mujer es 
gloria del varón”. Los que lo malinterpretan 
piensan que sólo los varones están hechos a 
imagen de Dios; pero el contexto no esta 
hablando de su apariencia física, sino de que el 
varón es semejante a Dios, en cuanto a su 
función como cabeza. 
 

Hechos a semejanza de Dios 
 
Si estamos hablando de autoridad, el hombre es 
el que es semejante a Dios; pero si estamos 
hablando de quién es linaje de Dios, las Escrituras 
incluyen a la mujer, y los siguientes pasajes 
confirman esta verdad: 

• En Génesis 5:1 dice: “Este es el libro de las 
generaciones de Adán. El día en que creó Dios 
al hombre, a semejanza de Dios lo hizo”. Si 
lees este versículo sólo, pareciera que excluye a 
la mujer; pero si continúas leyendo, el versículo 2 
esclarece a quiénes les está llamando Adán: 
“Varón y hembra los creó; y los bendijo, y 
llamó el nombre de ellos Adán, el día en que 
fueron creados”. Es Adán -el varón- quién le dio 
a la mujer el nombre de Eva (Génesis 3:20). 
 
• En Génesis 1:27 dice: “Y creó Dios al hombre a 
su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó”. El otro versículo decía que 
ambos habían sido hechos a su semejanza, y 
aquí dice que ambos fueron hechos a su imagen. 
 
• En Génesis 9:6 dice: “El que derramare sangre 
de hombre, por el hombre su sangre será 
derramada; porque a imagen de Dios es hecho 
el hombre”. Y obviamente, Dios impuso la pena 
capital, no sólo para proteger al varón, sino 
también a la mujer. 
 
• En Santiago 3:9-10, hablando de la lengua, dice: 
“9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con 
ella maldecimos a los hombres, que están 
hechos a la semejanza de Dios. 10 De una 
misma boca proceden bendición 
y maldición. Hermanos míos, 
esto no debe ser así”. Y es obvio 
que se debe comprender, que uno 
no debe maldecir a ninguno de los 
dos géneros, no sólo a los varones. 

 
Espíritu de vida 

 
A diferencia de los demás seres vivientes, Adán 
es el único a quien Dios, personalmente “sopló 
en su nariz aliento de vida” (Génesis 2:7). 
Entonces, aunque los animales también tengan 
espíritu de vida (Génesis 7:15), el espíritu que 

Dios le dio a Adán era único, y de ese mismo 
espíritu le dio Eva. En Malaquías 2:15a dice: 
“¿No hizo él (Dios) uno, habiendo en él 
abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? 
Porque buscaba una descendencia para Dios”. 
Entonces, Dios no sólo tomó de los huesos y de la 
carne de Adán para formar a Eva (Génesis 2:23); 
sino que también tomó del espíritu que le había 
soplado a él, para darle vida a ella. ¿Con qué fin? 
Para que ambos fueran linaje de Dios, con la 
posibilidad de procrear descendencia para Dios. 
 

La corrupción de su imagen 
 
Lamentablemente, la santidad, la pureza y la 
inmortalidad en la que vivían Adán y Eva, se 
esfumaron cuando decidieron hacerle caso al 
diablo. En su estado corrompido, sólo pudieron 
procrear hijos conforme a su imperfecta imagen 
(Génesis 5:3). La corrupción que originó el 
pecado, llegó a un nivel tan extremo, que toda la 
tierra se llenó de violencia a tal grado que Dios se 
arrepintió de haber creado al hombre (Génesis 
6:6). Aún después de haber hecho Dios “borrón y 
cuenta nueva” con Noé y su familia, el hombre no 
tardó en corromperse otra vez. Aún en sus 
epístolas, tanto Pedro como Judas, describen que 
algunos hombres, hasta “se corrompen como 
animales irracionales” (Judas 1:10). ¿Dónde 
quedó la imagen de Dios? ¿Cómo puede el 
hombre presumir que está hecho a imagen y 
semejanza de Dios, si su conducta se asemeja 
más al de un animal irracional? 
 

Su imagen, su carácter, su persona 
 
Tal vez ahorita, ya te das cuenta de que estar 
hecho a imagen de Dios, más que ver con tu 
apariencia corporal, tiene que ver con tu 
apariencia espiritual. A final de cuentas, en Juan 
4:24 claramente dice que “Dios es espíritu”, y no 
fue  sino  hasta  que  Jesús  encarnó,  que  llegó a  


